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señor Infantes Florido: « E s c r i v á de 
Sevil la. C a r l o s Berna l 

C u a n d o el p r ó x i m o 17 de m a y o el Papa bea t i f i que en R o m a a 
m o n s e ñ o r E s c r i v á de Ba lqguer , f u n d a d o r del O p u s Dei, hab rá c u l ­
m i n a d o u n o de los m á s de d o s c i e n t o s p r o c e s o s de bea t i f i cac ión 
l l evados a c a b o d u r a n t e el p a p a d o de J u a n Pab lo II. S in e m b a r g o , 
la ex t rao rd ina r ia p e r s o n a l i d a d de es te n u e v o bea to y la e n o r m e 
r e p e r c u s i ó n q u e el O p u s Dei t i ene en la vida de la Ig les ia h a n he­

c h o q u e es te p r o c e s o haya s i d o s e g u i d o c o n espec ia l in te rés . 
J o s é A n t o n i o In fan tes F lo r ido , o b i s p o de C ó r d o b a , q u e c o n o c i ó , 
p e r s o n a l m e n t e a m o n s e ñ o r Esc r i vá de Ba laguer , y a los p r i m e r o s 
m i e m b r o s de la O b r a en Sev i l la , no se ha s o r p r e n d i d o en a b s o l u ­
t o po r es ta b e a t i f i c a c i ó n ni po r la e x p e c t a c i ó n y p o l é m i c a q u e ha 
d e s p e r t a d o . « T o d o lo q u e r o m p e m o l d e s , c o m o ha h e c h o el O p u s 
D e i , - d i c e m o n s e ñ o r I n f a n t e s F l o r i d o - t i e n e c o n t e s t a c i ó n » . 

Desde sus comienzos, e! Opus 
Dei ha despertado interés y tam­
bién polémicas, no siempre bien 
intencionadas. Quizás haya sido 
a raíz cíe hacerse públ ica la deci­
sión de! Vaticano de beatificar a 
monseñor Escr ivá de Balaguer 
c u a n d o se h a n p r o d u c i d o las 
r e a c c i o n e s m á s a p a s i o n a d a s . 
Miles de test imonios favorables 
de ícelo el murcio, y también vo­
ces contrarias. A! fin y al cabo, 
c o n o reconoce ia Iglesia, la san­
t i d a d es s i e m p r e un s i g n o d e 
c o n t r a d i c c i ó n , e s p e c i a l m e n t e 
cuando la figura tiene relieve his-

En este sentido, el test imonio 
de monseñor Infantes Florido tie­
ne especia! interés por dos razo­
nes, la pr imera es que conoció 
personalmente a José Mar ía Es­
crivá de Balaguer y las vicisitu­
des de ios p r imeros m i e m b r o s 
de la Obra en Sevil la; la segun­
da, la superación de toda tenta­
ción apologética que, a pesar de 
la s impat ía y comprens ión que 
pueda sentir por un personaje, 
ha demostrado en recientes es­
tudios. 

Sevilla 
- U s t e d conoció personalmen­

te a monseñor Escrivá de Bala­
guer. ¿Cuándo y en qué circuns­
tancias? 

- C o n o c í personalmente al Pa­
d r e d u r a n t e m i e s t a n c i a e n 
R o m a , a u n q u e y a s a b í a de la 
Obra desde sus comienzos en 
Sev i l la . Duran te los t res a ñ o s 
que estuve en Roma mantuve un 
a s i d u o c o n t a c t o c o n la l a b o r 
apostólica de la Obra. Y en una 
de las reuniones a las que nos 
invitaban me presentaron al Pa­
dre. Recuerdo que me preguntó, 
c o n m u c h a e s p o n t a n e i d a d y , 
además, fi jando los ojos, de dón­
de era yo . C u a n d o le di je que 
era de Sevilla abrió una expre­
sión de alegría en su rostro y co­
m e n z ó a h a b l a r m e de Sev i l l a , 
más con el corazón que, quizás, ' 
con un conocimiento de detalles. 
Pero era suficiente porque, para 
mí, captó la singularidad andalu­
za y sevi l lana, y ve ía que este 
h o m b r e h a b í a c o n e c t a d o c o n 
nuestra forma de ser. 

- ¿ Q u é impresión le causó? 
- L a primera, una corriente de 

simpatía inmediata entre él y yo. 
Posteriormente, a través de las 
veces en que tuve o c a s i ó n de 
o í r lo , l legué al c o n v e n c i m i e n t o 

de que se trataba de una perso­
na l idad muy a c u s a d a . Pero ai 
mismo t iempo se iba descubrien­
do que no sólo eran cual idades 
humanas, sino una riqueza espi­
ritual y una actitud de compren­
sión, de apertura de espíritu tan 
generosa que rne iban dando la 
convicción de que era un hom-

c c 

p e r s o n a s que .han 
; en ai f u n d a d o r dei 

us f - i"i den en señalar 
L L C 'z z "á gran energía bu-
n i a r a K, ' .o,ec*ua¡ que era iodo 
_n . z , , C c n o lo describir ía 
usted"? 

- L o que cap té de él no fue 
tanto esa f i rmeza, sino una agra­
dable forma de decir sí o decir 
no, a u n q u e no se a n d a b a con 
medias tintas. Era muy exacto y 
c u a n d o d e c í a u n a pa lab ra e ra 
una pa labra r e d o n d a . Pero no 
percibí en él un hombre duro ni 
rígido, sino amabil idad y cariño. 
En los momentos en que lo traté 
se dist inguían más la cordial idad, 
la generosidad, la comprensión y 
la alegría que él t ransmit ía. Y el 
h e c h o e v a n g é l i c o de dec i r s í , 
cuando hay que decir sí, sin pes­
tañear, como también un no. Y, 
además, sin miedo a lo que pu­
diera resultar. Creo que era una 

decisión tan hecha desde lo gra­
nítico, desde su realidad, que a 
mí me caut ivaba. Era una perso­
nal idad hecha, dec id ida y ¡ lena 
de espíritu y alegría. Ese fue el 
padre Escrivá que yo conocí. 

- ¿ C r e e q u e e r a s o b e r b i o , 
come algunos han dicho? 

- Y o no he percibido eso. Lo 
que sucede es que la gente con­
funde algo que a mí me llamó la 
atención, pero posi t ivamente, a 
¡o mejor porque coincide con mis 
gustos. Se :raía de ia exquisitez, 
que es algo que no hay que dis­
cutirle a él y a ios que han se­
guido cándele un gusto exquisito 
a muchas cosas de ia Obra. Es 
decir, las cosas tenían su sitio, 
no se m e z c l a b a n de cua lqu ier 
manera. Y ei arte era arte, y lo 
útil era lo útil, y lo que era eficaz 
era ef icaz, y lo que hac ía falta 
en ese momento era exactamen­
te lo q u e h a c í a f a l t a . E r a un 
hombre muy sensible a lo que se 
d e s t a c a a r t í s t i camen te , al ar te 
que puede verse en esa exterio­
ridad solemne de la Iglesia, que 
lo mismo está en un templo que 
en un palacio arzobispal, aunque 
no se vuelque en eso ni sea ese 
su distintivo. Era muy sensible al 
arte, pero de eso a pensar que 
e r a s o b e r b i o . . . Y o no vi e n él 
esos rasgos, nunca. Ahora, si la 
gente ve en las iglesias, en los 

Santos con nuestros mismos problemas 
Juan Pablo II, al proseguir la 
a g i l i z a c l ó n de los p r o c e d i ­
mientos para la tramitación de 
las Causas de los Santos, ini­
c iada por Pablo VI en 1969, 
no h a h e c h o m á s q u e d a r 
cumplimiento a una necesidad 
planteada durante el Concil io 
Vaticano II: proponer al Pue­
blo de Dios figuras que tuvie­
ran una mayor ac tua l i dad y 
respondieran mejor a la sensi­
bil idad con temporánea . Per­
sonas que hayan vivido y lu­
chado con nuestros m ismos 
p r o b l e m a s . S a n t o s q u i z á s 
más cercanos. 

¿ S o n n e c e s a r i o s t a n t o s ? 
M o n s e ñ o r I n f a n t e s F l o r i d o 
c r e e q u e s í , q u e , a p e s a r 
de ser tan tos , la Ig les ia los 
neces i ta po rque , s e g ú n sus 
propias palabras, la sociedad 
o lv ida los t es t imon ios y los 
signos que hacen presentes a 
D ios y al E v a n g e l i o : « E s o s 

signos hacen falta, y no hay 
mejor signo que un santo. Un 
hombre o una mujer de cual­
quier condic ión y es tamento 
s o c i a l q u e h a y a v i v i d o e l 
Evangel io en ese grado que 
le hace ser testigo de Cristo. 
Eso nos hace falta. Y no te­
nemos otro camino que el de 
la beatif icación. Necesitamos 
e jemplos de cómo se puede 
santificar, no digamos ya esta 
p ro fes ión o aque l l a , s ino el 
matr imonio, el celibato, el tra­
bajo o el apostolado. Lo nece­
sita esta sociedad que barre, 
que está e l iminando los s ig­
nos que nos pueden dar, por 
lo menos, es t ímulo para po­
der vivir c r is t ianamente. To­
dos los santos valen, porque 
la s a n t i d a d es ú n i c a , es la 
santidad de Dios que la mani­
fiesta en un niño, en una mu­
jer, en un hombre, en un an­
ciano.» 

palacios episcopales, en las ca­
sas o residencias una exquisita 
decoración y presentación, y eso 
h a c e que a p a r e z c a m o s c o m o 
unos enriquecidos y unos sober­
b i o s , p o d r á i n t e r p r e t a r l o a s í . 
Pero yo no vi eso en él. 

Pobreza 
- ¿ C r e e usted que tuvo afán de 
recabar honores mundanos , de 
figurar? 

- N u n c a vi eso en el t i e m o o 

ro^n ' ie nomo un s—r'p'-'fi~.^e Y" 
Rema, por su *oms ce esiar y ;s 
manera de tratarnos y ds convi­
vir con noso t ros , h a s t a en pe­
q u e ñ o s deta i les c o m o u n a pe­
q u e ñ a m e r i e n d a q u e p u d i e r a 
ofrecernos, nunca vi ostentación 
alguna. 

- A veces se dice que estuvo 
lejos de una práct ica de la po­
breza; sin embargo, las biogra­
fías relatan épocas de su vida de 
verdadera penuria económica. 
' - Q u i e r o recordar, por que fui 
testigo, la pr imera residencia que 
puso la Obra en Sevil la, el Cole­
gio Mayor Guadaira. En aquellos 
t i e m p o s , que e ran de espec ia l 
escasez, tuve que llevar, no sé 
si contarlo..., pero es que un d ía 
tuve que llevar de mi propia casa 
un poco de carbón para la coci­
na. O sea, que no debían estar 
las cosas muy boyantes cuando 
aquellos muchachos estaban así 

Proceso riguroso 
- ¿ L e ha sorprendido la beati­

f icación? 
- N o . De n i n g u n a m a n e r a . 

Aparte de eso. no he seguido ni 
conozco bien el proceso. Lo que 
me vale únicamente es que sí se 
lo que es un proceso de beatifi­
cación. Y sé que es riguroso. De 
u n a g r a n m e t i c u l o s i d a d . C o n 
unas exigencias procesales, por 
llamarlo de alguna manera, y de 
todo tipo muy serias. Con unos 
exámenes tan a fondo y de tal 
manera que ahí no puede esca­
par nada que sea autént icamen­
te necesar io p a r a la bea t i f i ca ­
ción. Para colmo, si ha l legado al 
punto en que todos esos resulta­
dos han sido aceptados por el 
Santo Padre, para mí ya no hay 
duda alguna. 

-P rec isamente sobre la rapi­
dez c o n q u e s e h a l l e v a d o a 
cabo este proceso, creo que han 
s ido sólo d iec is ie te a ñ o s , han 
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Balaguer fue un hombre de Dios» 
«Creo que es ofensivo pensar que el Papa pueda hacer 

una beatificación por agradecimiento a una institución» 

surgido dudas y preguntas. ¿Hay 
alguna razón que explique esta 
celeridad? 

-Hay procesos que duran si­
glos, y todavía tenemos algunos 
que están sin resolver; otros han 
tardado muchos años y otros 
han sido muy rápidos. Lo que sí 
digo es que, duren más, duren 
menos, tuvieron una rigurosidad 
en su tramitación de la que no 
dudo. Y, como he dicho, cuando 
ya llevan el refrendo con la pala­
bra del Papa no hay más que 
discutir. 

Incomprensión 
-Quería hablar del interés que 

ha despertado esta beatificación. 
- N o me extraña. 
- E s que en este papado ha 

habido muchas beatificaciones y, 
en su mayor parte, han pasado 
inadvertidas. Sin embargo, con 
ésta, incluso gentes que habi-
tualmente están muy alejadas de 
la Iglesia y que no muestran el 
menor interés por estas cuestio­
nes se preocupan ahora por la 
pulcritud del proceso. 

-Bueno, yo opino que el Opus 
Dei, desde que empezó, fue con­
testado, a veces de manera muy 
violenta. Recuerdo en Sevilla las 
dificultades que tuvieron determi­
nadas personas de la Obra para 
poder desenvolverse. Ha habido 
incomprens ión. Que la Obra 
haya sido contestada no me ex­
traña, porque es que era muy re­
novadora, en muchísimos deta­
lles, y rompió con muchísimas 
cosas. Incluso litúrgicamente, 
cuando introdujo la casulla góti­
ca, que hoy es tan normal, para 
escándalo de muchísimos curas 
de mi tierra. Y también la misma 
forma de dar los retiros. Todo 
eso constituyó una llamada de 
atención. El nuevo estilo en las 
residencias de estudiantes, de 
mucha espiritualidad. Claro, eso 
tiene que ser contestado. Empe­
zando porque allí había una se­
rie de asociaciones que no ajus­
taban; porque a ellos no sabía­
mos dónde colocarlos, si era 
instituto secular, asociación o 
hermandad. No sabíamos qué 
era aquello. Hasta que vino la 
decisión de Roma de los institu­
tos seculares, que la estrena la 
Obra. Luego, por supuesto, vi­
nieron los demás cambios y hoy 
ya constituye la Prelatura. Con 
esto quiero decir que todo lo que 
es nuevo en la Iglesia, todo lo 
que rompe moldes, todo lo que 

es eficaz, en un momento en 
que lo religioso parece no tener 
eficacia, todo eso, lógicamente, 
tiene contestación. 

-¿Les consideraría renovado­
res? 

- S í . Rompían moldes. 
-Pero se les acusa de con­

servadurismo. 
-Eso es ahora. En aquellos 

momentos, recuerdo a algunos 
obispos y parte del clero que 
consideraban que sé estaban lle­
vando a todos los jóvenes de las 
congregaciones. La novedad era 
que uno podía ser un estudiante 
o un profesional católico sin 
constituir ninguna organización 
externa y sin tener cordones, 
medallas o signos de cualquier 
otro tipo. Gente que vivía inmer­
sa en su trabajo, eficaz, profesio-
nalmente muy competente y que 
no figuraba con ninguna etique­
ta. Gente que vivía la normalidad 
del trabajo con una espiritualidad 
interior y una fuerza apostólica. 
Eso era nuevo, hay que recono­
cerlo. Y, entonces, causaba ex-
trañeza. 

Ningún privilegio 
-Existe preocupación de gru­

pos católicos por el auge'del 
Opus Dei, por lo que consideran 
una creciente influencia en el 
Vaticano. En este sentido, inter­
pretan la beatificación de monse­
ñor Escrivá como un agradeci­
miento por los servicios presta­
dos. ¿Cuál es su opinión? 

- Y o creo que eso es ofensivo. 
Pensar eso es ofensivo para el 

agradecimiento y le concede un 
monseñorato a una determinada 
persona en pago por algo, pen­
sar que haga una beatificación 
por agradecimiento a una institu­
ción, lo creo ofensivo. 

- E l historiador británico Paul 
Johnson publicó recientemente 
en nuestro país un artículo en el 
que achaca la oposición a la 
beatificación de monseñor Escri­
vá a lo que el llama «vieja histo­
ria de ce los e c l e s i á s t i c o s » . 
¿Existen realmente celos en la 
Iglesia? 

- Y o no lo sé. Lo que sí hay 
en la Iglesia, en este momento, 
es un pluralismo muy grande. Y 
también una libertad de expre­
sión que, a mi parecer, es exce­
siva en algunas cosas, y, en 
otras, impropia de la Iglesia. 
Aunque la libertad de expresión, 
en muchísimas cosas, claro que 
sí, viene bien en la Iglesia. Lo 
que no cabe ya es que determi­
nados grupos, determinadas per­
sonas, me da igual que sean del 
extremo derecho o del extremo 
izquierdo, quieran mantenerse 
en una postura de crítica por la 
c r í t i c a . Personas que es tán 
siempre con el índice señalando. 
Esa actitud, dentro de una Igle­
sia, sea refiriéndose al Papa, a 
inst i tuc iones, a obispos o al 
Opus Dei, creo que es inacepta­
ble. 

La Obra en Sevilla 
- S i hablamos de la figura de 

Escrivá de Balaguer, inevitable­
mente hay que referirse al Opus 

«Todo lo que es eficaz, en un momento 
en que lo religioso parece no tener 

eficacia, tiene contestación» 

Santo Padre. Quien conozca a 
Juan Pablo II, dentro de la parte 
opinable que toda personalidad 
tiene en la vida, sea en la Iglesia 
o fuera de ella, aparte de eso, 
quien conozca la entereza y rigu­
rosidad de este Papa, que es un 
hombre de fe de pies a cabeza y 
que no entiende más que el len­
guaje de la fe y que transmite y 
habla con lenguaje de fe en to­
dos los acontecimientos y en to­
das las circunstancias, no puede 
creer eso. Pensar que el Papa 
se somete a una especie de 

Dei, y usted conoció a los prime­
ros miembros de la Obra en Se­
villa en la década de los cuaren­
ta. ¿Cómo eran? 

-Muchos procedían de mi co­
legio; otros, de Derecho, o de la 
Facultad de Filosofía y Letras. 
Algunos eran muy próximos a 
mis amistades, aunque no fue­
sen del sector estudiantil. Todos 
ellos eran muchachos muy nor­
males, alegres y muy vivos, que 
cuando cogían la espiritualidad 
del Opus Dei lo reflejaban en un 
mayor rendimiento de su estudio 

Monseñor infantes Florido 

y de su trabajo. En una mayor 
capacidad humana para relacio­
narse. Yo los consideré mucha­
chos que, sin perder la naturali­
dad, iban creciendo cristiana­
mente y casi a diario. 

- ¿ Y este primer grupo des­
pertaba ya polémica como sigue 
haciéndolo esta institución? An­
tes mencionó usted que alguno 
de ellos tuvo problemas. 

-Claro, despertaban polémica. 
Había una susceptibilidad muy 
grande cuando descubrían que 
ei chico era del Opus Dei. Y lo 
mismo los sacerdotes y determi­
nados religiosos. Hubo hasta es­
critos alguna vez. Yo no los con­
servo, pero me acuerdo que po­
n í a n en d u d a m u c h í s i m o s 
aspectos ascéticos y espirituales 
del Opus Dei. Y, sobre todo, a 
Camino, al que ya se le sacaban 
astillas y se le discutían algunas 
cosas. 

-¿Lee Camino? 
- H e leído Camino. Actual­

mente, no. Pero lo leí en mis 
tiempos y me era, cómo diría yo, 
muy cercano a mi espiritualidad. 

- ¿ H a cambiado el Opus Dei 
que usted conoció? 

- H a crecido. Lo que se dice 
cambiar, no lo he notado. Se ha 
desarrollado muchísimo. Y lo po­
sitivo que tiene, que ha tenido, 
es que sigue en marcha, que no 
ha disminuido. 

-¿Son fluidas sus relaciones 
con esta Prelatura en su dióce­
sis? 

- S o n muy buenas. 
- ¿ S i g u e manteniendo trato 

con ellos, con los que conoció 
en los primeros tiempos? 

-S í , con algunos de ellos, de 
c u a n d o en c u a n d o . Ya s o n 
mayores y alguno ha muerto ya. 
Pero, de cuando en cuando, me , 
los encuentro en Madrid, en Se­
villa, en Roma, y mantengo el 
contacto. 

-Por último, monseñor, ¿será 
éste un santo de su devoción? 

-Todos los santos son de mi 
devoción, de modo que no me 
los distinga. A todos, cuando 
puedo, les rezo. Porque además 
tengo la necesidad de ir a todos 
los santos de la diócesis. 
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